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A Karen y Fedora.
Su amor enciende mi motor de palabras.
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Sombras profundas



Cuando seas vieja y canosa, y somnolienta



cabecees frente al fuego, toma este libro,



y despacio lee, y sueña con la suave mirada



que tus ojos alguna vez tuvieron, con sus hondas sombras.



WILLIAM BUTLER YEATS, “Cuando seas vieja”















Cenizas y huesos
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Diez meses después de la Guerra del Río



La mañana se deslizó por el suelo en rayas brillantes y la luz del sol calentó la madera de la cabaña que Tegan compartía con el doctor Wilson. Por lo general, él ya le habría gritado para despertarla a esa hora, con sus especulaciones sobre la última ronda de pruebas. Pero el silencio la arañó, así que bajó del desván, con curiosidad, pero no alarmada. Cuando lo encontró, pálido y sin aliento, sudoroso en su cama, tocó su frente.



Frío, demasiado frío.



Sus labios estaban teñidos de azul. Cianosis. “Entonces, ¿cuál es el diagnóstico, niña?”, preguntó Wilson con los ojos, no con la voz. Ella consideró las posibilidades rápidamente: embolia pulmonar o insuficiencia coronaria. Lo que fuera, no tenía medicina para él y carecía de las habilidades requeridas para practicarle una cirugía, como el doctor había dicho alguna vez que lo hicieron juntos, corrigiendo corazones heridos con una facilidad tan increíble que hasta parecía magia. Él extendió la mano y ella cerró sus cálidos dedos a su alrededor, notando la fragilidad de sus huesos y las manchas de la edad en el dorso.



—No viviré mucho más —jadeó él.



—Prometiste quedarte hasta el invierno.



—No puedo. Yo… lo siento, cariño —esa ternura tan poco habitual hizo que la garganta de Tegan se cerrara mientras apretaba más su mano.



—¿Qué puedo hacer?



—Encuentra… encuentra…



—¿A quién?



—Catalina. Ve a Rosemere. Pregunta… —pero el doctor Wilson no pudo terminar su solicitud, y con un estremecimiento exhaló el suspiro final.



Un golpe en la puerta la sobresaltó y la hizo ponerse en pie. Sobresaltada, se apresuró a responder, era la alcaldesa, Agnes Meriwether, quien caminaba de un lado a otro con aire agitado.



—Llama al doctor Wilson. Tengo que…



—Se ha ido —interrumpió Tegan.



La mujer mayor se detuvo y en su rostro se fue encajando un gesto desesperado.



—Entonces, llego demasiado tarde.



Esta mujer había convertido la existencia del médico en un infierno viviente, atormentándolo de culpa por lo que éste había hecho en su intento por salvar el pueblo. Su investigación casi lo había destruido. Tegan frunció el ceño. Incluso ahora la señora Meriwether se mostraba egoísta, dolorida por la pérdida de ayuda, no porque alguien inteligente y sabio hubiera muerto.



—De hecho —espetó Tegan.



Cualquiera que fuera la crisis que estuviera enfrentando esta vez, la señora Meriwether la dejó a un lado.



—Organizaré los servicios. Prepáralo, rápido.



La alcaldesa se marchó y un momento después sonó la campana, anunciando la partida del doctor Wilson. Tegan contó. Sesenta y cuatro. Ésa era una buena edad para la nueva época, pero habría deseado que fuese más. El dolor la invadió como un enemigo decidido. Con sombría fortaleza llenó un balde en el exterior y lo arrastró a la cabaña. Lo normal era que la familia se hiciera cargo de estos ritos, pero Tegan consideró que éste sería el último servicio que podía ofrecer al doctor. La piel del hombre se sentía fría y cebosa mientras ella limpiaba las preocupaciones del mundo de su cuerpo. Luego vino la unción con aceite perfumado. Podría haber algún significado en ello, pero ella creía que en realidad sólo ayudaba en el proceso de incineración.



Una vez que terminó, cerró los ojos y se arrodilló a su lado, esperando a los portadores.



—No sé qué se supone que debo hacer. ¿Catalina es una persona o un lugar?



La pregunta se incrustó en ella hasta que escuchó a los hombres, arrastrando los pies afuera, con incómoda incertidumbre. Los dejó entrar antes de que llamaran a la puerta, y subieron con eficiencia al doctor Wilson al tablón que lo conduciría hasta la eternidad. Finalmente, Tegan se puso su mejor vestido y ató su cabello hacia atrás. Cuando llegó al centro de la ciudad, ya todos se habían reunido.



Las noticias viajan rápido.



El hombre consagrado leyó de su pequeño libro negro. Luego, los portadores acercaron el cuerpo del científico a las llamas.



Tegan lloró sola.



El resto de Winterville suspiró al ver al doctor Wilson reducido a cenizas y huesos, pero su funeral continuó sin mayores exclamaciones de dolor, dado que no había dejado deudos. Sólo una aprendiz, que más tarde se escondió entre un grupo de abetos balsámicos. Las agujas lucían como paja bajo sus pies y una brisa fresca transportó el olor distante de las hierbas secas que crepitaban en la pira funeraria, pues la ciudad había dejado de enterrar a sus muertos después de que éstos se habían levantado buscando comer. Ahora, los cadáveres se incineraban con más prisa de lo que parecía humano. Sólo por si acaso.



Las lágrimas corrieron por las mejillas de Tegan y ésta las limpió con una mano impaciente. Era hora de empacar el laboratorio, dado que esto marcaba el final de sus estudios. El conocimiento que había muerto con el doctor Wilson la había dejado vacía, con un arrepentimiento tan feroz que parecía una enfermedad. No aprendí lo suficiente. Muy lejos de lo suficiente. Cuando la gente la saludaba como doctora Tegan, el título la dejaba sin aliento; se sentía más como una matasanos, la palabra que utilizaba su mentor para un mal médico. Lloró un poco más y luego cuadró sus hombros.



Durante la guerra, cuando había servido como doctora de la compañía para la Unidad T, había visto su cuota de pérdidas, y había llorado por cada compañero caído, por cada soldado que ella no había podido salvar. Nadie había pensado que podrían tener éxito, dado que habían comenzado con sólo doce voluntarios, pero habían demostrado su valor a todos en los territorios libres al reunir un ejército adecuado y derrotar a la horda, con la inesperada ayuda de los Uroch y los Gulgur. Si una alianza tan improbable había logrado prosperar, bueno…



Yo también superaré esto.



Se encontró con Millie en su camino de regreso al pueblo. La familia de Millie había dejado Otterburn hacía algún tiempo, al encontrar demasiado onerosos los honores que los aldeanos les brindaban. La piel de la chica era marrón bruñida y su cabello caía en ondas más allá de sus hombros, negro como el ala de un cuervo. En verdad, Millie era lo suficientemente bonita para hacer que los chicos del pueblo cayeran a sus pies, pero mostraba poco interés en ellos. La mayor parte de los días, Tegan tenía que alejarla del laboratorio para conseguir terminar su trabajo. Millie ansiaba historias sobre lo que Tegan había visto y hecho, los lugares en los que había estado. En ocasiones, Tegan sentía como si tuviera una filigrana tatuada en la frente, un letrero donde se leía “fuera de lugar”, escrito en una letra muy adornada.



—¿Estás bien? —preguntó Millie.



Tegan echó la cabeza atrás para estudiar el cielo. Lluvia, justo después del anochecer. Tanto el patrón de las nubes como el dolor sordo en su muslo la pronosticaban.



Con un suspiro, sacudió la cabeza.



—Todavía hay mucho por hacer.



—¿Te quedarás como doctora en su lugar?



Era la primera vez que alguien se lo preguntaba directamente. Tal vez era lo que el doctor Wilson hubiera querido, pero había muerto sin decirlo. Ahora ella sólo tenía una palabra en mente: Catalina. Y una petición poco clara.



Ésa es mi respuesta. se dio cuenta.



—Una vez que termine en el laboratorio, iré a Rosemere.



—Llévame contigo —dijo Millie.



Ella dudó.



—¿Puedes pelear? —recordó en ese momento a su amiga Trébol, conocida como la Cazadora en el resto de los territorios, entregándole a ella un arma… sin preguntar. Entonces, descartó la duda—. No importa. ¿Has hablado con tu familia sobre esto?



—No. Pero no me detendrán si elijo ir. Piensan que soy demasiado buena para quedarme en Winterville para siempre —un trino de orgullo endulzó su tono.



No era sorprendente, dado que Millie se había hecho famosa en todos los territorios por ser la niña cuya amabilidad había salvado al mundo. Tegan le hizo una seña para que la siguiera. El viento se estaba levantando, dando vueltas a las hojas a sus pies en un remolino, como en un juego de persecución. Millie se puso al paso con un alegre salto que hizo parecer que estaba bailando. Tegan se apresuró hacia el laboratorio, un poco preocupada de que pudiera encontrar a la gente del pueblo quemando también las cosas del doctor Wilson.



Si lo intentan, pelearemos.



La boca de Tegan se convirtió en una línea de disgusto. El doctor Wilson guardaba tantos documentos importantes, una gran cantidad de datos e información que a ella le llevaría toda una vida desentrañar. En el interior del laboratorio, todo estaba oscuro y callado, frío como las manos del doctor Wilson. Millie la seguía de cerca y casi se estrelló contra ella cuando se detuvo de pronto, al descubrir a Agnes Meriwether hurgando en una pila de papeles.



—Eso no le pertenece.



La alcaldesa se sobresaltó como un criminal atrapado en delito flagrante.



—Le presté al doctor Wilson un par de novelas la semana pasada. Sólo las quería recuperar.



—Él jamás leyó algo que no fuera material de investigación —la voz de Tegan sonó tajante y fría—. Salga de este lugar. Y no quiero sorprenderla aquí otra vez antes de que termine de empacar mis cosas.



Escondería todos los recursos importantes en la cabaña. No pasaría mucho tiempo antes de que Winterville purgara este edificio y lo dedicara a algún otro propósito. Cuando Tegan se marchara, tomaría el libro más valioso, el de las páginas dobladas y meticulosos dibujos del cuerpo humano. La portada era negra con el texto en relieve, y aunque esa cosa pesaba casi tanto como su cayado, lo llevaría siempre consigo. Tal vez con suficiente tiempo y esfuerzo, crecería bajo su título como una criatura marina que se escabulle de caparazón en caparazón.



—Ella no te agrada —dijo Millie.



Tegan asintió.



—Quiere respuestas fáciles, soluciones rápidas. Y ese camino siempre conduce al mal.



Hasta el final de su vida, el doctor Wilson se había mantenido consternado por lo que había hecho para salvar a Winterville. Había realizado experimentos con un mutante vivo y creado una solución de feromonas que repelía a los monstruos; había enloquecido a las personas, y ocasionado una carnicería. Winterville todavía tenía las cicatrices de esa historia, y el científico había muerto con toda esa culpa sobre él.



—He oído acerca de lo que pasó —murmuró Millie con tono grave—. ¿Dónde debería empezar?



—Esos cajones, si no te importa. La gente del pueblo debería permanecer lejos de la cabaña mientras yo esté fuera.



Con la ayuda de Millie, le tomó sólo un par de horas transportar las cosas que pretendía conservar. Exhausta, preparó una comida sencilla: pan tostado cubierto de queso amarillo suave. Comió con la chica en silencio, agradecida de no tener que estar sola en ese lugar. Ahora que el doctor Wilson se había ido, aquel lugar ya no se sentía como un hogar.



Pasado un tiempo, Millie le tocó el hombro.



—Si vas a estar bien, me voy. ¿Partiremos por la mañana?



Tegan asintió.



—Recogeré los suministros que necesitaremos para llegar a Rosemere.



—¿Podemos hacer el viaje solas?



En otro tiempo ella podría haber dudado. Pero ahora se sentía fuerte y confiaba en las habilidades que había aprendido de Morrow, y en la paz que la Unidad T había establecido.



—Si estamos juntas —dijo—, ¿cómo podríamos viajar solas?



Millie esbozó una brillante sonrisa.



—Gracias por tomarme en serio. No es que no me guste estar aquí, pero… —hizo una pausa, quizá para ordenar sus pensamientos—. Quiero ser más… ver más. En Winterville, todavía me conocen como la chica que fue tan… que hizo la diferencia en Otterburn. Pero no puedo permitir que eso sea lo único por lo que se me reconozca.



Tegan entendía. Así como no había querido ser etiquetada como excautiva, Millie no quería quedarse en el pedestal que la gente había construido para ella.



—Te encantará Rosemere. Cuando estuve ahí por primera vez, no podía creer que hubiera un lugar tan bonito en el mundo.



—No puedo esperar —Millie se despidió ondeando la mano y salió corriendo.



Tegan se puso a trabajar de inmediato. Aunque había pasado en Winterville un tiempo, no había olvidado cómo se sentía deambular. Provisiones secas, olla, cayado, agua, el mapa más fidedigno del territorio de entre la colección del médico, dos cambios de ropa (incluidas calcetas) y, por último, ese precioso libro. Lista. Cuando el anochecer se convirtió en oscuridad total, subió al desván. Pronto la lluvia que había predicho comenzó a caer, azotando contra el techo metálico. Además de Millie, no había hecho amigos ahí, dado que había dedicado todo su tiempo a apoyar al doctor Wilson.



No importa. Por la mañana ya me habré ido.



Millie se reunió con Tegan a la hora señalada, y se pusieron en marcha en medio de una tímida algarabía: algunos aldeanos sólo ondearon las manos en señal de despedida y otros gritaron sus buenos deseos. Viajar ya no era tan peligroso como lo había sido, y tal vez encontrarían comerciantes en el camino. Tegan marcó un ritmo que podía mantener, divertida al ver que la otra chica también tenía un cayado, aunque en bruto y que todavía necesitaba lijarse. Pero no se burló. De hecho, el placer la envolvió como la leche que se extiende en una taza de té, al darse cuenta de que Millie la admiraba lo suficiente para emularla.



A mí, no a Trébol.



A lo largo de todo Winterville, las chicas peleaban con cuchillos gemelos de madera, recreando la batalla en el río. Siempre hacían que los muchachos interpretaran a la horda, para su gran consternación. El golpeteo de los cuchillos se desvaneció cuando las dos amigas dejaron la ciudad atrás. Durante un rato, se mantuvieron en silencio. Por alguna razón, Millie estaba recogiendo piedras pequeñas en un morral, pero Tegan no preguntó al respecto.



—¿Habías viajado?



Millie sacudió la cabeza.



—No, en realidad. A menos que cuentes el camino desde Otterburn.



Eso sólo tomaba pocos días, a diferencia de la odisea a Rosemere.



—Donde cuidaste, contra todo decoro, del Mutante enfermo —un acto de plena bondad, y la razón por la que los Uroch habían traicionado a sus antepasados y luchado junto a la humanidad en el río. Cuando pensó en ello, se dio cuenta de que los territorios libres le debían a Millie Faraday más de lo que podían pagar. Recordó a Mamá Tuttle, su madre adoptiva en Salvación, citando: “Un pequeño los guiará”, de su libro sagrado.



—Por favor, no menciones eso —dijo Millie, suspirando—. Eso sucedió hace mucho tiempo. ¿Sabías que la gente trae cosas a nuestra casa algunas veces? Una pareja de ancianos vino desde Otterburn con una canasta llena de verduras.



Tegan se mordió el labio para evitar una sonrisa. La pura irritación en el tono de la otra chica lo hacía más divertido, pero de alguna manera se las arregló para no reír.



—Debe ser horrible.



—Te estás burlando de mí. Al menos tú sabes cosas.



—Gracias al doctor Wilson.



—Incluso antes, ya habías estudiado con otro médico, ¿no es así? En Salvación.



Sí. He sobrevivido a esos dos sanadores. Es difícil no pensar que sería desagradable aceptar un tercer maestro.



—El doctor Tuttle, mi padre adoptivo. Me salvó la vida y me acogió cuando salimos por primera vez de las ruinas.



—Escuché que era terrible allí —la declaración sonó como una pregunta, pero Tegan no tenía planes de hablar sobre cómo había sido su vida antes.



Incluso cuando su madre había estado viva, había demasiado miedo e incertidumbre. Después, todo había sido vergüenza y violencia. Aun cuando le había contado a Trébol una versión más compasiva de la verdad, había luchado para asegurarse de que no se agregara un cachorro al número de los Lobos mientras se aferraran a una vida tan miserable. Sangre y dolor y…



No.



Deliberadamente cortó ese hilo de pensamiento y desechó el tema con una sutura mental.



—El mundo está mejor ahora. También allí podría ser así.



Aunque lo dudo.



—¿Conoces a mucha gente en Rosemere? —por el momento, Millie era todo entusiasmo.



Dale cinco días en el camino. lavándose en el río y comiendo potajes sobrecocidos. Bastante pronto perderá toda esa energía.



Tegan lo pensó por un momento.



—Trébol y Van están allí, junto con la familia de ella. Guijarro y Dedal y su hijo, Robin. Gavin. Quizá lo recuerdes. Y James, por supuesto.



Tendría que ser torpe para no darse cuenta de los sentimientos de James hacia ella pero, al igual que Millie, Tegan quería muchas cosas más antes que atención romántica. James era guapo, inteligente y amable; se supondría que ella debería amarlo, pero hasta ahora sólo podía ofrecer esa misma calidez agradable que sentía por Trébol y Van. Sin embargo, casi se había roto el corazón tratando de salvar la vida de James, así que tal vez sí le importaba un poco más de lo que le gustaba admitir.



De cualquier forma, da igual. Lo veré bastante pronto.



—Es tan increíble que digas sus nombres así.



—¿Cómo?



—Como si ellos sólo fueran… gente.



—Como los ves a ellos, los demás te ven —señaló Tegan.



—Supongo. Pero es… extraño.



Tegan comprendía el sentir de Millie. La Cazadora y su compañero eran famosos en los territorios libres, como combatientes feroces y los líderes de la Unidad T. Habían llegado desde abajo para cambiar el mundo, y eso era bastante impresionante. Sin embargo, Tegan había viajado con ellos el tiempo suficiente para comprender que también eran humanos.



Tegan se quedó callada y siguió caminando. Alrededor del mediodía tomaron un descanso para comer bajo un grupo de árboles, disfrutando de la frescura de su sombra. Ella sacudió las manos de un lado a otro para sentir la hierba espinosa bajo sus palmas. El verano había sido largo y seco, por lo que se necesitaba más lluvia de la que había caído la noche anterior. Pero la temporada de crecimiento estaba casi por terminar, de cualquier manera. Pronto, el amarillo se convertiría en rojizo, y las hojas se iluminarían como una tejedora extendiendo sus más vívidas telas.



—¿Cuánto tiempo nos tomará? —preguntó Millie eventualmente.



—Depende de qué tan rápido caminemos. Cuando estaba con la Unidad T, a veces cubríamos más de treinta kilómetros en un día. Pero no hay razón para esforzarnos tanto —ante la expresión decepcionada de la otra chica, Tegan calculó el tiempo del recorrido, el doble de días que les habría tomado en una marcha ofensiva.



Asumiendo que no encontremos problemas.



—Nunca antes había dormido en el exterior, pero empaqué un saco de dormir. Escuché al comerciante Kelley decir que él duerme debajo de su carreta.



—Algunos hacen eso —admitió Tegan—. Si ya terminaste, deberíamos seguir adelante. La distancia entre nosotros y Rosemere no disminuirá de sólo discutirlo.



Millie se levantó de un salto y empacó los restos del almuerzo sin que se le pidiera. Tegan se sacudió el polvo, revisó el mapa para asegurarse de que siguieran la ruta correcta y entonces reanudó la caminata. De vez en cuando se encontraban con viajeros, pero nadie mostró signos de querer charlar o comerciar, por lo que Tegan simplemente saludaba con un gesto de la mano y seguía adelante. Resultó un poco desconcertante ver algunos Uroch a lo lejos, y en algún momento pensó haber visto a una de las pequeñas criaturas subterráneas escabulléndose en una madriguera. Pero Millie no parecía haberlo notado, y Tegan no tenía intenciones de asustar a la chica.



De manera que guardó silencio.



Mientras las sombras se alargaban revisó el área en busca de un buen sitio para acampar. Alrededor de dos kilómetros más adelante, encontró un lugar que alguien había usado antes; incluso tenía un pozo para el fuego de los últimos inquilinos: terreno carbonizado rodeado por un buen anillo de piedras. El área había sido limpiada de pequeñas rocas y ramas, por lo que sería ideal para dormir.



—Esto parece perfecto —dijo Tegan, dejando caer su mochila con un suspiro.



Su muslo quemaba con un dolor leve que nunca desaparecía. El dolor constante era un pequeño precio a pagar por su vida, después de todo.



Con la ayuda de Millie, Tegan encendió una fogata. Las ardillas y los pájaros se quejaron sobre sus cabezas, gorjeando sobre la intrusión de las chicas. Tegan los ignoró y se dispuso a preparar un guiso simple de vegetales frescos y carne seca. Se turnaron para comer de la olla, mientras ella esperaba que el olor no atrajera algo peligroso de los bosques cercanos. Cuanto más oscurecía, más sola se sentía… y al mismo tiempo, no. A su alrededor, las criaturas del bosque callaron. Su piel se erizó ante el peso de ojos invisibles. Millie pareció sentirlo también y se acercó a ella. Tegan inclinó la cabeza y se quedó congelada al escuchar el inconfundible crujido de una rama cercana al ser pisada. Cerca. ¿Qué tan cerca?  La talla de madera no era su especialidad, por lo que no podía estar segura.



Respirando con fuerza, saltó para ponerse en pie y preparó su cayado.















Hacia lo desconocido
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—¿Quién está allí? —gritó Tegan.



Una figura encapuchada emergió del enredo de ramas, apartando las hojas secas, lo cual seguramente no era el acto de un intruso violento. Como fuera, ella no podía determinar de quién se trataba, así que mantuvo su arma en alto. Millie también aprestó su cayado. Más tarde, Tegan reprendería la mala postura de la chica.



—¿Te sorprendí? —el estruendo bajo pertenecía a Szarok. Él era la vanguardia de los Uroch, palabra que significaba “habitantes” en su lengua.



Szarok empujó hacia atrás su capucha, y Tegan dejó escapar un suspiro de alivio. Sin embargo, Millie no mostró tal consuelo. Quizá no había visto a otra de esas criaturas desde pequeña, cuando cuidó lo que creía era un animal herido. La piel de Szarok brillaba plateada a la luz del fuego, y las sombras alargaban sus garras y colmillos. Había una hermosa ferocidad en él, pensó Tegan, midiendo la inclinación de sus pómulos y el resplandor dorado de sus ojos. Era todo de metales preciosos, fundido y forjado en el terrible horno del destino.



—Un poco —admitió ella.



—¿Adónde te diriges?



—Rosemere.



—¿Lo conoces? —Millie se aventuró a preguntar.



Tranquilamente, Tegan se encargó de hacer las debidas presentaciones, y la otra chica se recuperó de sus nervios lo suficiente para ofrecer su mano. Pero en respuesta, Szarok sólo hizo una leve inclinación. Trébol le había dicho a Tegan que los Uroch podían compartir recuerdos con el tacto y que así heredaban los recuerdos de sus antepasados. Ella tenía mil preguntas al respecto, pero parecía de mala educación dispararlas ahora.



—¿Tienes hambre? —Millie le ofreció a Szarok la olla.



—No, gracias. Sólo me detuve para advertirles que tengan cuidado. Cuando terminamos con la horda, la amenaza fue sofocada, pero los territorios no se encuentran todavía completamente en paz.



Tegan agradeció la advertencia.



—Me mantendré alerta. Nuestros aliados todavía llevan brazaletes, ¿cierto?



—Dado que tu gente no puede distinguirnos. No por nuestra apariencia o nuestro olor o…



—Yo puedo —dijo Tegan con un dejo de aspereza—. Tu piel está sana y libre de lesiones. Tus ojos son de un tono diferente. Y por lo general, los Uroch no corren desnudos o vestidos con harapos mugrientos. El resto de mi gente se pondrá al tanto con el tiempo.



—Me pregunto si viviré para ver ese día.



Millie miró de uno a otra.



—¿Está enfermo, señor?



Tegan podría haber respondido que su gente moría joven, una maldición por entrar en un proceso evolutivo acelerado. Pero habría sido grosero fingir ser una experta ante alguien que sabía más que ella.



Szarok sólo negó con la cabeza.



—Ahora que he dicho lo que debía, me voy.



—Quédate —la oferta sorprendió a Tegan, pero no la retiró. En su lugar, hizo un gesto hacia el fuego—. La noche está helada… y tres sombras en el suelo son mejores que dos.



—Esperas que mi presencia disuada a los merodeadores —su diversión se escuchó a través de una risa baja y ronca, como un gruñido en su garganta.



—¿Te insulta?



—No. Me quedaré. Resulta que tengo negocios en Rosemere. Llevo un mensaje para el padre de Morrow.



Tegan se preguntó qué podría ser, pero si él quería que ella lo supiera, pronto se enteraría.



—Entonces, podríamos continuar juntos por la mañana.



Mientras Tegan extendía su saco de dormir, Millie se acercó y le dio un codazo.



—Esto es increíble. ¿Así comienzan todas tus aventuras?



Ella reprimió una risa.



—No, por lo general hay un caballo que habla.



—¿Qué?



—Olvídalo. Intenta dormir un poco. Tenemos mucho camino por delante.



Tras una breve charla, Millie se acurrucó en su saco de dormir y Tegan se acomodó en su camastro, favoreciendo su pierna herida. Le dolía más de lo habitual, por lo que la frotó y esperó que el sueño la aliviara un poco. Para su sorpresa, Szarok se arrodilló a su lado y observó sus dedos con aparente fascinación.



—¿Puedo ayudarte? —preguntó ella en un susurro con un tono ligeramente incisivo.



—Yo podría preguntarte lo mismo. Esta vieja herida… ¿sanó mal? —respondió él.



—Tengo suerte de haber conservado mi pierna —tal vez debería odiar y temer a Szarok, dado que uno de su especie le había infligido tal daño.



Sin embargo, no podía verlo como a uno de ellos; eran especies claramente diferentes, de la misma manera en que los humanos salvajes que habían resucitado en Winterville no eran los mismos que los que cultivaban vegetales y sacaban agua del pozo. Por eso, ella no se retiró cuando Szarok se inclinó para inspeccionar el sitio que había estado masajeando. Pero él no ofreció tratamiento alguno, lo cual agradeció ella.



—Esto no parece inhibir tus ambiciones.



—¿Debería hacerlo? —espetó Tegan.



Él hizo un gesto con las manos extendidas y las garras distendidas, que de alguna manera se entendía como un encogimiento de hombros.



—Algunas personas son intolerantes a la imperfección física. Pero… creo que este prejuicio no se originó con nosotros.



—Eso es nuestro —su tono agrio indicaba lo que pensaba de esa mentalidad.



—Ya duérmanse —rogó Millie.



Ése era un buen consejo, por lo que ella asintió a Szarok y se acomodó bajo las mantas. Él se recostó a su lado. Con las brasas ardiendo cerca, el frío no calaba, y el cielo a través del enrejado oscuro de las ramas brillaba nítido y claro, el florecimiento otoñal de las estrellas lucía como un ramo cristalino en lo alto, cada chispa de luz refulgía como pétalos vagabundos.



El Uroch se mantuvo en silencio durante tanto tiempo que ella pensó que ya debía estar durmiendo. Pero entonces, captó el roce de un movimiento.



—Voy a hacer guardia —dijo él en un susurro—. Descansa. Para sorpresa de Tegan, así fue.



Por la mañana, ella y Millie se repartieron el guiso restante y limpiaron la olla con un trozo de corteza. Aunque le ofrecieron desayuno a Szarok, él se negó. Millie lo bombardeó con preguntas y él fue paciente al intentar responder. A la luz del sol mantuvo su capucha puesta, lo que lo hacía ver como una figura misteriosa. Alrededor del mediodía se encontraron con el comerciante Kelley, que tenía pan fresco y manzanas maduras. Tegan habría hecho un intercambio —tenía ungüento de árnica, bueno para las quemaduras y las heridas leves—, pero él les dio tres de los rojos frutos como regalo, junto con una crujiente hogaza dorada.



—¿Qué novedades hay? —preguntó Tegan.



—Lorraine está preparando algún tipo de festival de primavera para conmemorar el tratado. Están planeando enviar un emisario a Appleton —en ese momento, Kelley le dirigió una segunda mirada a su compañero encapuchado y agregó—: Creo que se lo dije a la persona adecuada.



—Ya hemos establecido acuerdos comerciales. Estoy seguro de que se enviarán delegados cuando sea el momento adecuado —respondió Szarok.



Charlaron durante la comida, y luego Tegan señaló que el descanso había terminado mientras se ponía en pie. Le habría gustado viajar en carreta hasta la isla Evergreen, pero la caravana se dirigía en la dirección equivocada. Así que se despidió del comerciante Kelley con dos dedos, como había aprendido en Salvación, y luego continuó el viaje. Era un día caluroso, y el líder Uroch debía estarse sofocando bajo esa capa, pero Tegan no sugirió que se la quitara. Tenía que haber razones más allá de la vanidad o el camuflaje para que la usara; la intuición le sugirió que sería de mala educación entrometerse.



—A este ritmo, nos tomará dos semanas llegar a Rosemere —dijo Szarok esa noche, mientras montaban su campamento.



—Estoy consciente —Tegan no levantó la vista de su pedernal y la yesca, en los que se mantuvo concentrada hasta que las pequeñas chispas doradas se convirtieron en un pequeño fuego—. Pero si intento ir más rápido, sufriré. Y también Millie, que no está acostumbrada a viajes largos.



Incluso en ese momento, sus músculos ya estaban protestando, adoloridos por su irregular forma de caminar. Aunque tenía buenas botas, hechas por el padre de Trébol, Edmund, al final del día ya habían causado dos nuevas ampollas. Una se sentía hinchada y tierna, mientras que la otra había estallado, dejando su calceta pegajosa. Necesitaba quitarse la ropa y limpiar sus heridas, pero la presencia del Uroch la cohibía. Aun así, Tegan era doctora —o eso afirmaban—, y no tenía sentido permitir que la timidez impidiera que se curara. Si otra chica hubiera acudido a ella con semejante tontería, le habría dado un golpe en la cabeza. Después de la cena apartó un poco de agua limpia y se quitó las botas y las calcetas. En todo caso, Millie estaba entreteniendo a su invitado, así que se sobresaltó cuando Szarok se asomó por encima del hombro en el momento en que ella examinaba sus pies.



—Estás sangrando —dijo él.



Su evidente sorpresa la hizo sentir peor.



—Me reblandecí estudiando en Winterville.



Se lavó y luego aplicó ungüento en la ampolla vacía. Decidió no reventar la otra. Aunque la piel se sentía hinchada, era mejor dejar que estallara sola. Aun así, la envolvió también, para que sus calcetas no sufrieran más daños. Pasaría un tiempo antes de que pudiera lavarlas y secarlas adecuadamente. Las colgó cerca para que se airearan y regresó al fuego, que Millie alimentaba con delgadas ramas secas.



—¿Cómo están tus pies? —preguntó Tegan.



La chica la miró con expresión consternada.



—¿Cómo sabes…?



—Experiencia. Déjame ver.



Millie tenía tres ampollas, dos en los dedos y una en el talón, por lo que Tegan aplicó el tratamiento. Por costumbre, le echó un vistazo a Szarok, pero sus pies, descalzos y con garras, tal vez eran lo suficientemente fuertes para que no necesitara calzado a menos que el clima se volviera mucho más frío. La curiosidad la picoteó como un pájaro hambriento, pero la cortesía la mantuvo callada. Tratarlo como el doctor Wilson había hecho con Timothy —el Engendro que había usado para crear el aerosol de feromonas que en algún momento protegió a Winterville— sería imperdonable.



Mientras empacaba sus suministros, a lo lejos escuchó un chasquido y un gruñido. No son Engendros, se dijo. E incluso si lo fueran, los viejos se alejarían dado que viajaban con un Uroch. El ruido sonó más fuerte, casi como un desafío, y en sólo unos instantes, Szarok ya estaba en pie, listo para la acción.



Finalmente, un oso negro apareció a la vista. Se levantó sobre sus patas traseras y rugió. Szarok respondió con un gruñido. Los dos se miraron por un largo y tenso instante. El oso olfateó el aire, quizás atraído por el aroma a comida. Tegan levantó su cayado, pero era ridículo pensar que espantaría al oso de esa manera. Sin embargo, ella no tenía habilidades con el rifle, por lo que no tenía sentido cargar uno. Mejor soportar el peso de los suministros que sí podría usar.



Szarok no puede luchar contra esa cosa con sus garras desnudas. ¿O sí?



El Uroch no parecía temeroso. Sin apartar la mirada, dijo:



—Pónganse a salvo. Lo alejaré de aquí.



Tegan envolvió un trozo de tela alrededor de su palma, tomó la olla y corrió, haciendo señas a Millie mientras se alejaba. La distracción atrajo a la criatura, ahora un animal salvaje los perseguía a través del bosque oscuro. A sus espaldas, Szarok maldijo —al menos, ella supuso que lo había hecho, considerando tales sonidos guturales—, y un forcejeo hizo crujir la maleza. Piedras y ramas mordían las plantas de los pies de Tegan mientras corría precipitadamente. Aunque tal vez no era una gran luchadora, sí era inteligente. Correr no los salvaría, pero subir a un árbol sí.



—Aquí —jadeó.



Los osos podían trepar, pero esperaba que Szarok ahuyentara a la bestia antes de que las encontrara. Por las dudas, dejó la olla en la base del tronco. Es mejor alimentarlo con el estofado sobrante que con carne humana. Ella y Millie treparon, respirando con dificultad. Las ampollas. Ahora tendré que volver a curar nuestros pies. Sin embargo, eso parecía una preocupación bastante irrelevante ahora.



Espero que no haya algo peor.



En la oscuridad, Millie agarró la mano de Tegan y se inclinó hacia ella.



—¿Él estará bien? ¿No tendríamos que habernos quedado para ayudar?



—¿Has peleado con un oso antes?



La chica sacudió la cabeza.



—Entonces, no. A veces, lo mejor que podemos hacer es seguir las instrucciones.



Después de un momento que pareció eterno, Szarok vino por ellas: su sombra oscura se acercó a la base del árbol.



—Ya es seguro. Vengan.



Millie bajó primero y Tegan después. Szarok alcanzó a Tegan en un movimiento demasiado repentino para que ella alcanzara a retroceder. En un momento, estaba sentada en la rama más baja, preparándose para saltar, y al siguiente, él la tenía en sus brazos absurdamente fuertes. Nadie la había levantado a menos que estuviera herida, e incluso entonces había querido pelear. Por lo general, no le gustaba ser tocada. Szarok no pareció registrar su resistencia y, cuando la dejó en el piso, ésta se desvaneció.



Pero él olía a cobre, señal de que debía estar herido. Tegan esperó hasta que regresaron al campamento antes de preguntar:



—¿Dónde estás herido?



—No es serio.



Ella le dirigió una mirada fría, aunque algo de su impacto se perdió en la oscuridad.



—La doctora soy yo.



—Atiende tus propios males primero.



Suspirando, Tegan se encargó de sus pies, molesta por los suministros desperdiciados en envolver sus ampollas por segunda vez. Consideró si debía ponerse las botas y decidió que era mejor airear la piel durante la noche. Finalmente se sentó junto a Szarok para verificar el daño en su antebrazo. Parecía que había bloqueado un zarpazo, por lo que resultaba increíble que sólo hubiera recibido hendiduras superficiales.



—No necesitas puntos de sutura. La limpiaré y la vendaré por ti.



La fisiología del Uroch le fascinaba. Su sangre era más oscura que la de un humano, y Tegan analizó las posibles razones de esto, con base en lo que había aprendido. La sangre venosa es más oscura porque está desoxigenada. Entonces, ¿eso significa que los Uroch han evolucionado para sobrevivir con menos oxígeno? Eso implicaría que podrían prosperar en grandes altitudes, y contener la respiración por más tiempo. Sin embargo, no son buenos nadadores, lo cual probablemente tenga que ver con la densidad ósea y muscular…



—Te quedaste con la mirada perdida —dijo él.



—Lo siento. ¿Te estoy lastimando?



—No —sus ojos permanecieron fijos, rastreando sus movimientos mientras ella lavaba la sangre. Olía un poco diferente, no sólo a cobre, sino a algo más, como tierra húmeda después de la lluvia. Ella no tenía una palabra específica para nombrarlo, pero no era desagradable. Su piel era fría y suave, pero se sentía más gruesa que la suya. Sospechaba que la falta de cabello lo hacía vulnerable al sol.



Eso explica la capucha.



Con manos cuidadosas, cubrió la herida con ungüento, envolvió su antebrazo con un vendaje y lo amarró.



—¿Cómo está el dolor?



—Soportable —él puso su mano sobre la de ella por unos segundos, y ella observó sus largos dedos, plateados y cubiertos de garras.



No tengo miedo. Debería tenerlo, tal vez. Pero no es así.



—Gracias —dijo Millie desde el otro lado del pequeño campamento.



Szarok se movió, se veía incómodo. Como Tegan no podía ver su rostro, no estaba segura de por qué había pensado eso, pero un estremecimiento de Szarok confirmó su impresión. Enérgicamente, se puso en pie, guardó su maletín médico y colgó la problemática olla de una rama alta. Siempre y cuando no hubiera más emociones fuertes, podrían comer los sobrantes por la mañana.



Millie se fue a dormir primero, y si Tegan fuera al menos un poco sensata, habría hecho lo mismo. Pero en lugar de eso permaneció despierta en su cama, escuchando a los otros dos respirar. No era adrenalina lo que la mantenía despierta; ya había sobrevivido a batallas cruentas. Aunque no le encantaba pelear como a Trébol, tampoco lo temía.



Con una maldición, se dio la vuelta para encontrar a Szarok despierto y mirándola. Su corazón se aceleró:



—No dormiste anoche tampoco. ¿Hay algo mal?



Tenía que haber alguna razón por la que lo habían enviado a Rosemere. ¿Quizás a los otros Uroch no les gustaban los términos del tratado? Si ambicionan más, los territorios volverán a la guerra. Y esta vez… No, aquél era el peor escenario. La guerra tenía que estar en el pasado, y la esperanza brillando en el horizonte.



Pero la respuesta de Szarok acudió como un murmullo, y ésta la sorprendió; de hecho, le robó el aliento.



—¿Podrías tú descansar tranquila entre tus enemigos? Tu gente ha matado a muchos de los míos.



—¿Tienes miedo de nosotras? —la idea parecía irrisoria. Sin embargo…—. Entonces, ¿por qué te acercaste a Trébol y peleaste a nuestro lado?



—El miedo no cambia lo que es correcto, ni mi aflicción por lo que he hecho. Quizás esa decisión fue la mejor. O tal vez traicioné a mi gente por nada. Sólo el tiempo lo dirá.



Con el corazón hundiéndose como una piedra en el lago, Tegan recordó el mar sangriento después de la Guerra del Río.



—A veces no sabes lo que es correcto hasta que es demasiado tarde para cambiarlo. Simplemente haces lo mejor que puedes, momento a momento.



—Eres sabia —dijo él al fin.



Ella sacudió la cabeza con ironía.



—Difícilmente. Pero te diré algo más —parecía correcto susurrar confidencias en la oscuridad.



—¿De qué se trata?



Esto era algo que nunca antes había compartido.



—Yo también le temo a mi gente.















Contra lo establecido
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¿Por qué estoy aquí todavía?



Szarok se lo preguntó al quinto día. Moviéndose a su ritmo habitual habría llegado al río en un día o dos. Por proteger a estas criaturas frágiles y lentas había resultado herido y retrasado su misión por más de una semana. Rzika no estará contenta. Los otros rara vez salían de Appleton, ocupados en la elaboración de las políticas que gobernarían a su gente en el futuro. Tal trabajo no resultaba sencillo, ya que había un amplio rango y perspectivas entre ellos.



Una mujer apenas dejaba de hablar. Sus preguntas eran interminables, y sólo le concedía un respiro cuando él dormía… o fingía hacerlo. En cuanto a la otra, ella analizaba más de lo que hablaba, y su aguda mirada ambarina parecía afilada como una cuchilla. Las dos olían diferente también. Millie debía haber cosido flores secas en su ropa, porque sus movimientos llevaban consigo una leve dulzura, mientras que Tegan irradiaba un fuerte aroma medicinal, tal vez a causa de los ungüentos y las tinturas que cargaba en su maletín médico. Ambas carecían de la riqueza de feromonas estratificadas que las habrían hecho atractivas, aunque entre más viajaban sin remover su aroma natural, más tolerables se volvían.



Ninguna de los dos había preguntado sobre el mensaje que llevaba para el gobernador de la isla Evergreen, y Szarok agradecía esa discreción. Su compañía no era desagradable, aun cuando resultaba extraña. Éste era el tiempo más largo que había pasado en contacto cercano con humanos. Sus oídos y sus fosas nasales no habían dejado de retorcerse y temblar bajo el bombardeo de las estimulaciones auditivas y olfativas. Ellas incluso hacían más ruido al respirar que los suyos, sobre todo cuando se trataba de moverse rápido.



—¿Necesitan descansar? —adivinó.



Llevaban sólo medio día caminando. Era difícil ser paciente cuando el tiempo significaba cosas tan diferentes para sus especies. Pero intentaba no mostrar su necesidad de apresurarse, debido a que habían sido sus antepasados quienes habían dañado a Tegan, en primer lugar. Si bien él no la había lastimado directamente, cargaba parte de esa responsabilidad a través de los recuerdos alimentados por la rabia que había heredado.



Tegan asintió.



—Deberíamos hacer una pausa para comer, de cualquier forma.



Ella repartió porciones iguales. A Szarok le resultaba más fácil masticar la dura carne seca que a ellas, por lo que terminó primero e intentó sosegar su disgusto e impaciencia. No con mucho éxito, por supuesto, porque Tegan le dirigió una mirada molesta.



—No necesitas viajar con nosotras todo el camino. Dado que tu brazo se está curando bien, ya no me necesitas. Nosotras estaremos bien por nuestra cuenta —no había indicio de vacilación en su voz ni en su semblante.



No está alardeando.



—¿Estás tan ansiosa de que nos separemos? —preguntó él, sobre todo para probarla.



Una mentira huele fuerte y acre.



—No, pero tampoco soy la que está mirando todo el tiempo el camino por delante.



Una respuesta justa y honesta.



—Mis disculpas si te he presionado.



—Está bien —dijo Millie alegremente—. Creo que ella lo toma con calma porque éste es mi primer viaje.



Tegan no lo negó, por lo que debía ser cierto. Interesante. Ella se esforzaría más, pero no presionaría a esta chica. Deben ser parientes cercanas. Era un hecho trivial que podría resultar útil, así que él lo archivó y les permitió disfrutar del descanso hasta que el sudor de Millie se secó. En ese momento, ella misma se puso en pie y retomó el camino.



De cuando en cuando, él se adelantaba para revisar el camino, en busca de posibles amenazas, pero por razones que no podía articular ni para sí, siempre volvía sobre sus pasos. Las hembras eran firmes y constantes, si no rápidas, y eran hábiles para combinar ingredientes y crear alimentos comibles. Esa noche era grano seco mezclado con fruta fresca, y aunque él no habría dicho que era algo delicioso, lo había dejado satisfecho con un mínimo esfuerzo. La textura le había revuelto el estómago, pero los humanos parecían preferir alimentos blandos. Se dio cuenta de que ellas rara vez rompían huesos con los dientes para extraer la deliciosa médula. Sus ofrecimientos no bastarían por mucho tiempo más; ya tenía que satisfacer su deseo de cazar.



—Gracias por la comida —dijo él una vez que terminaron.



Millie ahuyentó a un par de carroñeros nocturnos sin darse cuenta siquiera. Su voz se transmitía bien a través de los árboles. Él escuchó, preguntándose si la gente de las madrigueras que había olido hacía un poco más de un kilómetro se acercaría. Un momento después, lo hicieron. Szarok vio sus ojos primero, brillando en la oscuridad, pero no se movió. Una bienvenida demasiado cálida y se habrían ido; lo mismo en el caso de una demostración de fuerza. Los Gulgur deben ser persuadidos.



No esperaba que la sanadora siguiera su mirada y señalara lo que le había llamado la atención. Aunque ella no se movió, preguntó en un susurro:



—¿Qué debemos hacer?



—Nada. A menos que quieras que se alejen corriendo.



Entonces, se quedó quieta, y la otra hembra hizo lo mismo, aunque sospechaba que sólo estaba reaccionando a las señales, sin comprender lo que estaba a punto de suceder. Las chicas apenas respiraron por lo que pareció una eternidad, y luego, por fin, un Gulgur surgió de las sombras. La luz del fuego era suficiente para que sus rasgos fueran visibles: mentón fuerte, nariz grande, frente ancha, cabello ralo. Szarok no había visto suficientes Gulgur para estar seguro de si éste se trataba de un joven o un viejo.



—Ser Haro —dijo.



Tegan se encargó de las presentaciones, para diversión de Szarok. Ella se considera nuestra líder, entonces. Millie se quedó callada, en un perceptible intento de no asustar al pequeño. Intercambiaron algunas formalidades, y el visitante dejó en claro por qué había emergido.



—¿Interesar comerciar? —preguntó Haro.



—Sí, por favor —respondió Tegan.



Una vez que lo consideraron seguro, al parecer, dos hembras Gulgur emergieron de la maleza y abrieron sus paquetes al lado del fuego. Él sólo había visto machos. El grupo tenía joyas, rarezas del viejo mundo, pedazos de cuero y todo tipo de basura inútil. Él no necesitaba de eso, pero a las humanas les tomó mucho más tiempo decidirse. Millie hizo un intercambio por una correa de cuero mientras Tegan regateaba por unas tijeras increíblemente pequeñas. El Gulgur aceptó un frasco de ungüento curativo, el mismo que ella había frotado en su brazo. Sin querer, Szarok tocó el vendaje y olió la infusión de hierbas y, debajo de eso, la dulzura del aceite y la cera de abejas que Tegan había usado para crear el ungüento.



Cuando se completaron las transacciones, Tegan ofreció a sus invitados el resto de la comida. Después de una discusión privada en una lengua que Szarok no comprendía, los Gulgur empezaron a comer. A él le sorprendió que parecieran dispuestos a compartir el campamento no sólo con dos humanas, sino también con él. Los pequeños solían ser cautelosos y reservados, no se alejaban de sus madrigueras hasta que la necesidad lo exigía.



—¿Cómo te llamas? —preguntó Millie a la Gulgur más pequeña.



—Chi.



Millie miró a la otra, que tenía las manos alrededor de la olla de comida.



—¿Y tú?



—Dia.



No hablan mucho.



Pero olió la cautela que rezumaba de ellos en olas lo suficientemente fuertes para soslayar el miedo. Sin embargo, no creía que algo en el campo justificara semejante reacción. Levantó la cabeza y revisó el perímetro, en busca de posibles amenazas, pero no encontró una. Desconcertado, Szarok analizó al Gulgur.



—Eres tú —dijo Tegan en un susurro.



Como no le interesaba admitir que no podía adivinar a qué se refería ella, guardó silencio.



—Los estás poniendo nerviosos. No miraste sus cosas ni ofreciste hospitalidad. Todo lo que haces es vigilar. Si bien entiendo que no quieres hacerles daño, los Gulgur te encuentran intimidante. No estás dando señales de ser amigable.



—Ser amigables no es una cualidad que caracterice a los Uroch —arguyó con tono seco.



—Exactamente. Y no hemos estado en paz tanto tiempo. Es una tregua precaria en algunos aspectos, y ellos no saben si te ofenden de alguna manera. No te haría daño hacer un esfuerzo.



—¿Cómo? —preguntó, aguijoneado.



—Habla con ellos. No los analices.



Ella no lo entiende. Como vanguardia, es mi deber, mi honor y mi obligación aprender todo lo que pueda. Sólo en los últimos tiempos, mi gente ha entendido lo crítico que resulta almacenar información como un servicio para ayudar a sus descendientes. Si mis antepasados lo hubieran sabido, tal vez yo sería más sabio. Lo que recibí de ellos, sin embargo, fue sólo odio y resentimiento. Ciertamente Tegan no podía entender que en cada momento que Szarok elegía no reaccionar de manera violenta y agredir, ya estaba reprimiendo lo que al respirar el hedor humano le compelía; eso requería mucho “esfuerzo”.



Mis instintos me dicen que sería mejor verte muerta, sanadora, que disfrutaría el sabor de tu sangre en mi boca.



Szarok imaginó decir las palabras en voz alta, los gritos de terror de Tegan que arrebatarían a los sobresaltados pájaros de su sueño, en un pánico frenético de alas batientes. Pero no, los Uroch habían elegido la paz. Habían elegido no unirse a la horda para aniquilar a sus lejanos ancestros. Incluso si los humanos eran tontos y lentos, pesados como bloques de arcilla, sus huesos habían proporcionado los cimientos que dieron vida a los Uroch. Rzika lo había dicho mejor:



Si destruimos al último de nuestros parientes lejanos por simple odio y miedo, bien podríamos ser como los viejos. También podríamos morir sin vivir un Despertar.



A su lado, Tegan se agitó. Se tocó el cuello. Por alguna razón, a Szarok le placía hacerla sentir incómoda.



Aunque permaneció extrañamente consciente del malestar de Tegan, Szarok se dirigió a Haro.



—Vi a otro grupo comerciante a medio día de Appleton. ¿Los conoces?



—Definitivamente —animado de este modo, Haro se lanzó a explicar cómo los más valientes de entre los Gulgur estaban siendo puestos a prueba. Los que habían sobrevivido y regresado con objetos de valor o información útil, serían promovidos en la jerarquía del clan.



—Interesante —Szarok sabía poco sobre las estructuras de la sociedad Gulgur, por lo que hizo preguntas mientras Haro complacía su curiosidad.



Resultó ser más extenso de lo que los demás estaban dispuestos a escuchar y las hembras comenzaron a acomodarse para pasar la noche. Finalmente, Haro también se cansó y Szarok se relajó lo suficiente para dejar que el sueño llegara. ¿Cuántos días han pasado desde que dormí bien? No podía recordarlo, ciertamente no había sucedido desde que se había unido a la compañía de las humanas. Szarok pensó que todos los demás estaban dormidos, así que se sobresaltó cuando se volvió y encontró a la sanadora demasiado cerca. De alguna manera se tragó el gruñido instintivo. No la odio. Apenas la conozco. Tomó una respiración profunda, luchando por recuperar la calma, pero esto sólo condujo su aroma a lo más profundo de sus pulmones, una desagradable maraña de humo y sudor.



—¿Qué? —la exclamación gutural lo avergonzó.



Debería ser mejor fingiendo cortesía.



—Nos interrumpieron antes de que pudiera cambiar tu vendaje —ella habló en voz tan baja que él apenas pudo distinguir sus palabras.



Así como él podía oler los líquidos en la tela, quizá otros depredadores también podrían hacerlo. Así que asintió en muda aceptación y no protestó cuando ella desenrolló la venda. Pero Tegan no la desechó, sólo la dobló y la metió en su maletín. No debería haber ninguna razón siniestra por la que ella quisiera conservar rastros de su sangre, pero… aquello le preocupó. Szarok había escuchado cómo su mentor, el doctor Wilson, había torturado a uno de los suyos hasta que la pobre alma había muerto, enloquecida y en soledad.



—¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó, irritado.



—Lavarla, hervirla hasta que esté limpia, secarla y usarla de nuevo —dijo ella, como si esa respuesta fuera obvia—. Pero no hasta que lleguemos a Rose, así que ten cuidado. Entre nuestros pies y tu brazo, ya me estoy quedando sin suministros. No te muevas.



Tegan se frotó las palmas de las manos rápidamente para que estuvieran calientes al tocarlo, tanto que fue una descarga para su carne fría. Él luchó contra el impulso de alejarse. Sus dedos eran suaves, como babosas arrastrándose. Te está ayudando. Debes estar agradecido. Pero la ira aumentó porque su amabilidad quizá llevaba un aguijón oculto en la cola.



Ella también te perseguirá. No se puede confiar en los humanos. Disparan, apuñalan y matan. Ésas eran las últimas palabras que su padre le había gruñido en el campo de batalla, en una llanura sangrienta frente al río. Szarok había tomado sus recuerdos cuando la sangre brotó de sus garras, salpicando su piel. Un día mi descendencia sabrá todo lo que he hecho. Los Uroch eran demasiado jóvenes para considerar esto un crimen, pero él sentía el pesar en sus huesos. Me lancé en contra del que me dio la vida. Murió en mis garras. La advertencia lo inquietaba todavía, más ahora que había disidencia en Appleton. Su padre había hablado de la Cazadora, por supuesto, no de esta sanadora.



Y, sin embargo…



Sin darse cuenta de su tensión, Tegan presionó hacia arriba y hacia abajo la herida cicatrizada.



—Luce bien. Ya ha cerrado y no hay signos de infección. Le pondré más ungüento, pero no necesita que la vende. Sólo ten cuidado para que no se vuelva a abrir.



—Muy bien —dijo él.



Mantenerse inmóvil resultaba una tortura insoportable. Ella primero tiró de su brazo y lo dirigió hacia el fuego, y luego pintó rayas delicadas en cada herida individual. Él se preguntó por un instante si tendría la intención de torturarlo, o si se trataba de alguna prueba enviada para medir su paciencia. Para cuando ella terminó, Szarok ya estaba sudando frío y le dolía la mandíbula por apretar los dientes y tragarse los gruñidos. Manos humanas, puaj, manos humanas.



—No te agrado.



Le tomó un momento darse cuenta de que en realidad ella había dicho esas palabras. Debería ser cortés. Debería ser diplomático. De alguna manera, la verdad salió a la luz, en cambio.



—No sólo tú.



—¿No te agrada ningún humano? —por alguna razón, parecía sorprendida de escuchar aquello.



Al principio, él no respondió, dado que parecía una pregunta estúpida. ¿Cuántos humanos creía que conocía? Estaban la Cazadora y su compañero, el narrador de historias y su padre, que era político, y los soldados que habían matado a su pueblo como bestias. Incluso si los viejos eran monstruosos e irracionales, no habían contribuido ni eran responsables de su propia creación. Los humanos sólo los veían como una amenaza o monstruos que debían ser eliminados. Si alguien se había compadecido de los ancianos en algún momento, además de la chica parlanchina a la que llamaban Millie, Szarok nunca lo había escuchado. Habían sido las acciones de ella, después de todo, las que habían cambiado todo, por lo que él intentó ser paciente y respetuoso. Eso podría contar como “agrado”, supuso.



—Millie —dijo finalmente—. Ella es flores y luz del sol.



Las manos de Tegan dejaron de moverse sobre su brazo, por lo que sólo se sentía su presión. Finalmente cedió al impulso de sacudírsela y entonces se rascó la piel, tratando de quitarse de encima la sensación de insectos que se arrastraban por ella. Una buena pasada con sus garras lo mejoró.



Frunciendo el ceño, Tegan se erizó.



—Entonces, hiciste esto por una niña. Eso no tiene sentido. Nos ayudaste. Te pusiste de nuestro lado. Sin embargo, no sólo nos temes, como dijiste antes, sino que también te desagradamos. A excepción de Millie. Entonces, ¿por qué no nos destruyes?



Szarok se preguntó si sería bueno continuar esa conversación, pero no cedió.



—¿Tú has destruido todo lo que odias y a lo que le temes?



Un estremecimiento la recorrió con tanta fuerza que se dobló, y por un momento él pensó que podría estar enferma. El hedor agrio de su sudor se hizo más agudo, y él dudó, inseguro de lo que se suponía que debía hacer. Pero lo que fuera que hubiera desencadenado una reacción tan extrema, ella lo controló, como él solía hacerlo tan a menudo. Finalmente, Tegan se enderezó y levantó la barbilla, retándolo a decir algo sobre esa debilidad momentánea. Ella puede ser una sanadora, pero también es una guerrera. Haría bien en recordarlo. Un renuente respeto lo atravesó, brillante como una espada.



Tegan respiró audiblemente por la nariz.



—No. Pero hubiera querido.



—Entonces entiendes mis sentimientos con precisión.



—¿Los entiendo? Qué intrigante —ella dejó escapar una risa sin alegría que le provocó un escalofrío en la espalda—. Pero ahora me pregunto si debería sentir miedo de ti.



—Quizá —respondió él.



—Estoy demasiado cansada para eso. Sólo tengo energía para responder a ciertas amenazas —con eso, ella se cobijó bajo sus mantas y le dio la espalda, impresionantemente despreocupada.



A pesar de él, su ira se diluyó en diversión. Aun con todos los viejos que vivieron y murieron gritando en mi cabeza, no te lastimaré. No quiso expresar ese pensamiento aislado como una promesa, pero se hundió en el centro de él como un voto. Parte de la discusión también se escabulló. Por esta noche dejaría de lado todas sus preguntas y las cuestiones de lo correcto y lo incorrecto. Szarok escuchó la respiración de ella y los bufidos y resoplidos de los Gulgur, acurrucados juntos del otro lado del fuego.



Éste es un buen momento, un recuerdo que vale la pena transmitir.














Cuando los sueños se hacen realidad
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James Morrow había estado observando el horizonte por meses. Esa mirada anhelante se había convertido en parte de su rutina, y no le importaba cuántos comentarios burlones recibiera al respecto. Todos los días, sin falta, lloviera o tronara, desayunaba y luego se dirigía al muelle para contemplar fijamente el agua. Si esperaba lo suficiente, Tegan volvería a Rosemere. Tenía buenas razones para creerlo, porque ella tenía amigos tan cercanos allí que bien podrían llamarse familia. No perdía más de cinco minutos en aquello, pero cada vez se sentía como una promesa de fe.



Esa mañana, su paciencia dio sus frutos cuando, en lugar de un río vacío, vislumbró las florecientes velas blancas de un barquero que se dirigía a la isla Evergreen. Por la hora, sólo podía significar que había visto viajeros esperanzados en encontrar la orilla. Cerca de allí, un pescador inspeccionaba su red con ojos cuidadosos mientras le dirigía una sonrisa.



—¿Crees que éste sea tu día de suerte, muchacho?



—Podría ser. Entonces, me deberás un trago —Morrow esbozó una sonrisa, tratando de ocultar el melancólico dolor en el centro de su pecho.



Si ella te amara, no se habría ido.



Pero el amor no siempre crecía en todos a un mismo ritmo. Para algunos, la sensación brotaba como la vid después de una fuerte lluvia; para otros, germinaba tan lentamente que no se daban cuenta hasta que los minúsculos brotes verdes por fin salían a la luz. Esperaba que éste fuera el caso de Tegan: cuando ella lo alcanzara, él la estaría esperando. El grácil bote se acercó hasta golpear contra el muelle y su propietario saltó con ligereza sobre sus tablas para amarrarlo.



Morrow miró ávidamente a los pasajeros en busca del rostro de Tegan… y lo encontró. Ella estaba quemada por el sol y parecía cansada, pero sus ojos tenían el mismo brillo reluciente y hermoso. Siempre había sido más que inteligente, buscaba los patrones y se esforzaba por comprender lo inexplicable. Su ansia de conocimiento coincidía con su sed de historias, por lo que él siempre había pensado que serían los compañeros perfectos. Más de una vez se había imaginado que su búsqueda para restablecer la biblioteca de Rosemere continuaría con Tegan a su lado, pero ella se había ido a estudiar a Winterville antes de que él tuviera la oportunidad de invitarla.



Ahora está aquí de regreso.



—No podías mantenerte lejos —dijo él, sonriendo.



Ella levantó la cabeza y también sonrió.



—¿Has estado esperando aquí todo el tiempo?



Wiley, el pescador, decidió intervenir.



—Es muy triste, señorita. Ni siquiera se va a casa. Tenemos que traerle un poco de pan y pescado de vez en cuando para evitar que muera. Creo que sus pies se han arraigado a estas tablas.



—Wiley… —lo reprendió Morrow.



Pero la verdad es que no le importaba que ella pensara que había esperado con esa inquebrantable devoción. Nunca había disimulado su cortejo, de manera que sería tonto quejarse ahora. Pero Tegan sólo rio y aceptó una mano del barquero. A pesar de su leve cojera, se movía con seguridad y gracia. Una chica que Morrow no reconoció venía con ella, además de una figura encubierta que sólo podía pertenecer a Szarok. Un escalofrío lo recorrió mientras consideraba lo que presagiaría esta visita.



—Tú debes ser James Morrow —la chica tenía una cara bonita, piel morena y cabello grueso y negro, atado con una simple correa de cuero. Sus ojos se redondearon mientras lo miraban, y él casi dio un paso atrás ante el deleite que brillaba como una señal de fuego en su expresión—. ¡Lo eres, sí, eres James!



—Mmm… sí —dijo.



Ella tomó su mano y la estrechó con gran entusiasmo.



—Yo soy Millie Faraday. Nací en Otterburn, pero me mudé a Winterville el otoño pasado.



—Encantado de conocerte.



De alguna manera, Tegan pasó de largo mientras él saludaba al resto del grupo. Esta reunión no iba en absoluto como James lo había esperado. Millie se mantenía junto a él, preguntando por la isla, y pronto perdió de vista a Tegan por completo. Pero considerando el camino que había tomado… Ella debe haber ido a visitar a Trébol y Van. Millie giró en un círculo lento, disfrutando las casas brillantes y la alegre charla en el mercado distante.



—Es notable —suspiró—. Quiero decir, Tegan me dijo que éste era el lugar más bonito que había visto en su vida, pero no podía imaginarlo. No sé qué hacer primero.



Con cada fibra de su ser, James quería perseguir a Tegan, pero eso sería más que grosero para una invitada que estaba aquí por primera vez.



—Si me das un momento, puedo mostrarte todo alrededor.



Él se volvió y se inclinó ante Szarok, porque había notado que los Uroch no hacían contacto casual ni siquiera entre ellos, y mucho menos con los humanos.



—Es bueno verte otra vez.



Lo dijo como mera cortesía, no lo sentía en realidad, pero lo habían criado bien, y ahora no era el momento de indagar los motivos de su presente visita. El líder Uroch respondió también con una inclinación, a la altura de los modales humanos.



—¿Está tu padre en casa? Tengo un mensaje para él.



Morrow asintió.



—¿Recuerdas el camino?



—No te molestes. Puedo encontrarlo.



Era fácil de creer, ya que James y su padre vivían en la casa más grande de la isla, con tres habitaciones, y no una simple cabaña con desván. Un momento después, el Uroch se alejó del muelle y se perdió detrás de los cobertizos de almacenamiento en la orilla. El camino que había elegido lo mantendría alejado de la gente del pueblo, lo cual probablemente era lo mejor. Nada ganaría despertando su ansiedad. Y esto dejaba a James solo con una chica que no paraba de rebotar emocionada sobre la punta de sus pies.



Pero ésta no era ajena a los matices de su estado de ánimo, al parecer.



—¿Estás seguro de que quieres guiarme? Está bien si tienes otras cosas que hacer.



—Estoy seguro —dijo con una sonrisa persuasiva—. ¿Quién conoce las historias más maravillosas mejor que yo?



Y así, Morrow pasó con Millie Faraday las primeras cuatro horas del regreso de Tegan. Cubrieron cada centímetro del mercado, deteniéndose metro a metro para que ella exclamara o admirara algo. No podía ser mucho más joven que Tegan, pero su entusiasmo era todavía infantil, quizá porque había visto muy poco del mundo. Él le compró algo de pescado y verduras fritas frescas para la comida del mediodía, y ella se embriagó con una sola copa de sidra fermentada.



Finalmente, Millie se tambaleó, lista para descansar:



—¿Tienes alguna idea de adónde fue Tegan?



—Lo sospecho —dijo él.



En efecto, la encontró instalada en la cabaña de piedra en una cuesta que se ubicaba en el extremo más alejado del pueblo. En su interior se escuchaban voces, bromas y risas, y él siguió el sonido. Millie parecía menos segura de su bienvenida, pero Morrow había cenado ahí al menos una vez por semana y algunas veces pasaba la noche en aquel desván, así que no había dudas sobre su recepción, sin importar qué otros huéspedes pudieran albergar.



—Te tomó más tiempo de lo que pensaba —dijo Trébol.



—Había supuesto que te convertirías en su sombra —agregó Van, inclinando la cabeza hacia Tegan.



Les suplicó silencio con una mirada. Su afecto no era un secreto, pero ¿tenían que ser tan obvios?



Tegan sólo rio.



—A menos que haya subestimado a nuestro James, él ha sido el anfitrión de Millie y le ha mostrado el encanto de Rosemere.



—Eso es cierto —Millie hizo una reverencia a Trébol y Van.



Aunque Morrow dudaba de que fuera consciente, la chica se encogió contra él, temblando ante la presencia de tan grandes héroes. Señor, eso debe ser agotador. James puso una mano firme debajo de su codo y ella lanzó una mirada sobre un hombro, con tal gratitud que lo asombró. Pero suponía que sus leyendas habían crecido de manera descomunal, así que tal vez resultaba difícil enfrentarse a la realidad. Intentó imaginar cómo se veía la escena para Millie y no pudo superponer la percepción de la chica sobre la suya.



La cabaña de piedra con almohadones cosidos a mano y muebles sencillos era básicamente su segundo hogar. Desde las hierbas secándose en los ganchos de la cocina, hasta las sartenes y los platos apilados en los estantes, todo en ese lugar era familiar y querido para él. Las vigas habían sido pulidas recientemente, por lo que la casa olía a limpio. Había una olla de algo burbujeante en la chimenea, que sumaba calidez al ambiente.



—Vamos —dijo Trébol—. Todavía no hace tanto frío, pero no debemos dejar la puerta abierta.



Van sonrió.



—Lo dices como si fueras tú la que corta la leña.



—Parece que tampoco se le da bien la cocina —agregó Tegan—. ¿Hueles eso? Es asqueroso.



Trébol sacudió un puño.



—Ese hedor viene de tu ropa sucia.



Al principio, Morrow sospechaba que ella estaba bromeando, pero cuando miró dentro de la olla, se dio cuenta de que, en efecto, en su interior estaban hirviendo tiras de tela pálida. Millie dejó escapar una risa nerviosa y se acomodó en una pila de cojines cerca del fuego. Como no había suficientes sillas para todos, James supuso que Millie estaba mostrando respeto con ese gesto, e hizo lo mismo, a fin de evitar que se sintiera menos que los demás.



Van sirvió tarros de cerveza especiada y ocupó una silla lo suficientemente grande para él y Trébol. Ayudó a que ella se acurrucara en él en el momento en que la jaló, y Morrow apartó la mirada de la dulzura de su cómoda intimidad. En contraste, Tegan tenía enfrente una silla, y James sólo deseaba que ella lo quisiera cerca. Millie hizo girar el líquido en su tarro, observando cómo la espuma hervía.



—¿Quieres otra cosa? —le preguntó él en un susurro.



—No, está bien. Ya ha bebido sidra y cerveza antes —pero Tegan no parecía entusiasmada.



No es de mi incumbencia.



—¿Cómo estás, en verdad? —preguntó Trébol.



—Es difícil imaginar que el doctor Wilson se haya ido —agregó Van.



Oh. Por eso vino.



No debería doler —¿por qué dolía?—, pero tenía sentido, por supuesto. Si su mentor estuviera vivo y bien, Tegan todavía estaría en Winterville. No se dio cuenta de que ya se iba hasta que se puso en pie.



—Debería asegurarme de que Szarok haya encontrado mi casa. Por favor, discúlpenme.



Se apresuró a salir sin esperar a que alguien lo detuviera. Sus pasos se movieron rápido porque sabía que ella no lo haría… Corriendo, le llevó sólo quince minutos atravesar el pueblo y subir por el sinuoso camino que conducía a la espaciosa casa en la que había crecido. Resultaba curioso: una chica que no lo amaba lo había alejado de Rosemere y, en sus viajes, había conocido a Tegan. Ahora, cuando veía a Clara, felizmente casada con el herrero del pueblo, su corazón ya no se contraía.



Morrow entró sin hacer ruido y respiró los aromas familiares de su hogar: aceite y cera de abejas, lavanda seca y un pequeño saco de hierbas dulces, regalo de una de las viudas que no había renunciado a convencer a su padre para que se volviera a casar. Con pasos silenciosos se dirigió a la oficina del gobernador, pero unas voces lo detuvieron. Pensé que Szarok ya se habría ido para este momento.



—No has hecho más que insinuar una segunda guerra en la última hora —gritó su padre—. ¿Cómo se supone que debo reaccionar? No tengo autoridad para…



—Pero ya antes permitió que mi gente acampara en el otro extremo de la isla. ¿Por qué un asentamiento permanente es demasiado pedir?



Entonces siguió una pausa larga y tensa. Finalmente, su padre suspiró.



—Es demasiado pronto. Demos tiempo a la gente para acostumbrarse y luego hablaremos.



—Mi gente ya cuestiona su derecho de elegir qué terreno habitar, dónde descansamos, dónde se nos permite vivir. Vine aquí porque alguna vez lo consideré un hombre de razón. Estoy tratando de evitar un derramamiento de sangre.



Por el tono impasible del Uroch, Morrow supuso que debía ser sincero.



Pero también alarmante.



—Entiendo todo eso… lo entiendo. Pero ni un año ha pasado desde que nos matábamos unos a otros. ¿Crees que la gente de este pueblo está lista para convivir con los vecinos Uroch? Los aldeanos se levantarán en armas si autorizo que funden una colonia aquí.



La ferocidad dio poder a la respuesta de Szarok.



—¿Porque la isla Evergreen es pura? ¿Porque quieren mantenerla así? Ustedes sólo nos dejan los lugares que repudian, nos obligan a vivir en sus ruinas, donde enfermamos por causas que desconocemos.



Aunque fisgonear era más que grosero, Morrow no podía alejarse.



—No se trata de pureza, sino de mantener la paz.



—¿Ésa es, entonces, su última palabra, gobernador?



Su padre suspiró.



—No, todavía no niego la posibilidad. Sólo digo… que todavía no es viable.



—¿Cuánto tiempo debemos esperar? ¿Entiende que nuestras vidas arden a un ritmo distinto? Mientras ustedes esperan el momento perfecto, mi descendencia vendrá de nuevo aquí a levantar una solicitud razonable. O tal vez no habrá ninguna conversación para entonces.



—¿Me estás amenazando?



—Somos un pueblo guerrero sin experiencia en periodos de paz. Si rechaza nuestra oferta de buena fe, no puedo garantizar que la tregua se mantenga. Puedo oler su miedo. Incluso ahora está incómodo de tenerme en su casa. El resto de su pueblo sentiría lo mismo si nos permitiera establecernos en el otro extremo de la isla, ¿cierto?



Otra pausa, luego el gobernador confirmó:



—Sí. ¿Puedes darme algo de tiempo para pensar en todo esto? Entiendo tu posición, y no te equivocas. No me agrada sentir tanto miedo.



—Reconocerlo es el primer paso para superarlo —dijo Szarok.



—Quizá. Ni siquiera he pensado en comunidades integradas, pero ése sería el siguiente paso, ¿no es así?



—Es algo que a nosotros también nos asusta, pero no queremos quedarnos atrás, y hay mucho que podemos aprender unos de otros si somos lo suficientemente valientes para intentarlo.



—Bien dicho.



Ambas partes parecían más tranquilas ahora, así que Morrow se relajó un poco. Se apoyó contra la pared, luchando con la idea de que debía irse antes de que lo vieran ahí. Sin embargo, podría aprender un poco más, y la curiosidad titiló como una vela que no podía ser apagada.



—Para responder, sí: puedo darle un tiempo para que lo consideres. No estoy ansioso por volver con los ancianos con una negativa firme. La situación ya era… inestable cuando partí.



—¿No están contentos en Appleton? —preguntó el gobernador.



—Es una ruina. No tenemos los recursos para reconstruir, y ocupamos casas sucias que se están derrumbando a nuestro alrededor.



Morrow imaginó que las condiciones debían ser horribles. La horda podría no preocuparse por los cadáveres o la higiene, pero los jóvenes, los Uroch, estaban sin duda abrumados por la miseria que habían heredado. ¿Reconstruir una ciudad del viejo mundo? No. Ésa era una empresa demasiado onerosa, así que no era de extrañar que quisieran mejores tierras para volver a empezar. Pero su padre tenía razón: la presencia de un pueblo Uroch en la isla Evergreen aterrorizaría a los humanos.



—Ni siquiera había pensado en aquello —dijo su padre con fuerza—. Lo que no se da debe ser tomado.



Szarok sonaba firme.



—No dije esto como una amenaza, es sólo la verdad. Prefiero que elijan la generosidad. Pero entienda, esta solicitud es sólo una cortesía. Ustedes no pueden reclamar todo lo mejor.



Era cierto que la isla Evergreen tenía antecedentes de haber acogido a cualquiera que quisiera quedarse. Nadie discutía sobre la propiedad, sólo se asumía el nuevo espacio. Pero hasta ahora los inmigrantes habían sido todos humanos. Morrow se sintió turbado al haber hecho esa distinción mental. No se había dado cuenta de que había alimentado esos prejuicios hasta este momento, pero sólo había pasado un año desde que los Uroch se habían revelado como algo más que monstruos irracionales.



—No tienen por qué establecerse aquí —espetó el gobernador.



—Así que preferiría que padezcamos en cualquier otro sitio, donde el comercio sea escaso y nadie esté cerca para auxiliarnos.



—Puedo ver que hemos llegado a un callejón sin salida.



El movimiento en la oficina alertó a Morrow sobre el inminente éxodo. Saltó para alejarse de la pared y retrocedió hasta que pudo dar la vuelta a una esquina. Avergonzado, se sintió como un crío de cinco años cuando pasaron frente a su escondite. Su padre observó a Szarok hasta que éste salió de la casa. Después, sus hombros se desplomaron y volvió sobre sus pasos.



Sin pensarlo, fue tras el líder Uroch, que inexplicablemente estaba esperando justo afuera de la puerta principal. Morrow levantó una ceja.



—¿Me estabas esperando?



—Sí. Te olí desde el momento en que entraste.



—¿Por qué no dijiste nada?



—Parecía descortés. Debes haber tenido tus razones para esconderte.



Morrow apretó la mandíbula, ignorando el rubor que encendía sus mejillas.



—Hablaré con mi padre. Lo hiciste bien, tienes buenos argumentos.



Szarok suspiró. A pesar de la capucha, la inclinación de sus hombros insinuaba un gran cansancio.



—Incluso si cambia de parecer, ésta no será una tarea fácil.



—Quizá yo también pueda ayudar con eso. Tengo influencia sobre los aldeanos, me escucharán, así que tal vez puedan…



—Algo tan pálido como “escuchar” se derretirá en el momento en que solicites un favor aterrador. Es una oferta muy amable… pero quédate con tus historias, narrador.
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